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Carta del ljc. l)on José l:crnando Ran1írez 
REFEHENTE ,{ v:;;,\s ,\NTIGÜEtMDEs nEL EsTADO DI~ CoAHütLA. 
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Exmo. Sr. D. Círlos M. Bustamantc. 
México. 

Durango, Junio lf> ele Hi38 . 

. Muy Señor mío y mi estimado amigo. 

No habfa 9scrito :t Ud. porque la casualidad me puso en un descubrimiento del 
que no hallaba como salir honestamente sino guardando silencio. Su última apreciable 
venía dentro del Cuadernito que publicó el Padre Guzmán sobre su viaje á. Jerusa
lcm y que Ud. se dign6 remitirme¡ mas como ya lo había leído, se lo llevó inmediata
mente un amigo, quien me lo devolvió hace poco tiempo en union de su carta, pare
ciendome ya cnt6nccs violento contestarla. 

Hoy le acuso su recibo porque puedo purgar mi morosidad con el presente que 
le ha,rro y que creo le sea muy estimable: él consiste en restos preciosísimos de anti
güedad Mexicana y en la seguridad, que puedo darle, de existir un inmenso depósito 
de los mismos materiales, que nos darán muchas luces sobre nuestra historia antigua 
y fijanín tal vez épocas y noticias de la larga peregrinacion de las Naciones que fun
daron las l\1onarqufas establecidas en México hasta la llegada de los Aztecas. 

Este importante descubrimiento se ha debido á la casualidad, pues caminando un 
Hacendado de este Departamento por las inmediaciones del Bolson de Mapimf, sin
tiéndose mortificado por la sed, buscaba agua á la falda de una Montaíla cercana á la 
Sierra J!Iojada y se encontró con una Caverna en que penetró. Allí, dice, haber visto 
colocados simétricamente, y en grupos, cerca de mil Cadáveres envuel~os en Tilmas 
y fajados con bandas: dice tambien que parece se guardó en .la colocacíon de aquellos 
el 6rden de familias, pues en los diversos grupos había Cuerpos grandes, más peque
ños y otros al parecer de niñ.os: todos conservan la posision de un hombre que se sien
ta en el suelo con las manos hácia rodillas, manteniendo estas á la altura del pecho. 

Inmediatamente mandó sacar tres ó cuatro Momias que despojó de los objetos que 
le mando en muestra con su respectiva descripcion, hecha muy precipitadamente pues 
no tengo tiempo: Ud., como instruido en este ramo de. antigüedad, inferirá de su vis
ta lo que escape á mi falta de conocimiento. Se dice tambien que las Momias están 
bien conservadas al parecer, aunque algunas se convierten en polvo al palparsé. Ha
ré á U d. una descripcion de los objetos que le remito por el orden de Paquetes. 

N.0 l. Tilma de 56 pulgadas longitud y 33~ latitud, tegido elástico, repartida la 
labor en tres secciones iguales, por su latitud, de colores encarnado y negro, segun el 
órden que manifiesta la muestra, que está sacada de su longitud. La tilma está bien 
conservada, cxepto hácia el tet-cio, donde tiene un gran agujero y una rotura en las 
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estremidades laterales, que están adornadas de fleco hecho ele los hilos ele! mismo 
tejido. 

N.0 2. Banda preciosa, longitud 2 varas 4 pulgadas, latitud natural 12 pulgadas, 
pues siendo muy elástica se estiende hasta 27 pulgadas. Su fip:ur;¡ y distribucion de 
colores es enteramente igual ú lo que se llamaba ultimamente bufanda; ;¡quellos son 

· blanco, negro y encarnado alternados en trechos ele 4.% pulgad<Is. Esta b;mda se m;m
da hoy íntegra al Supremo Gobierno y yo remito ü Ud. un trusito que pcmlfa ;í su cs
tremidad, para que forme juicio del tejido. 

_N. 0 3. Cuchillo de pedernal panluzco con mango de madera. De estos posemos 
tres que solo difieren en el tamaí'\o y en el color, pues son morado, blanco y ncgTo. 
Uno de los mangos tiene cerca de las estremicladcs donde se fija el pedernal, una la
bor tosca de estuco' negro muy fuerte que Ud. puede reconocer en el que le envío, 
pues parece servía para afianzar el dardo. Las formas ele todos son iguales ;í la que 
llaman LengUeta 6 Rejon. 

N.0 4. Cordon negro y al parece¡· amarillo, al menos que la antig-Uedad alterara 
su primitivo. De el tenemos siete vams en varios pedazos. L<l labor es de canutillo, 
de cosa de media pulgada; el corazon de cinco hilos de los mismos colores, aunque 
queda cubierto enteramente con los que en el exterior forman la labor. 

N.0 5. Banda de torzal, rota en ambas estremidacles; longitud 20 v<1ras, latitud }:í: 
la labor muy variada y que en algo asemeja ú la ele la Tilma, por el mismo estilo y 
gusto de los zarapes que fabrican en el Saltillo. Sería fastidioso dar á. Ud. una minu
ciosa idea de su laborio, mas de el puede U el. formarse una muy exacta con la mues
tra que le acompaño. Su tejido es el' de la pieza número 2, pero más fino. En toda su 
estension está cubierta de grandes manchas enteramente iguales oí las que deja la san-

. gre de mucho tiempo, las cuales se manifiestan mús claras en los campos blancos. In
fiere además, por la union de los hilos y pliegue del tejido, que la materia que produjo 
la mancha era glutinosa. Habiendo plegado esta banda por ver si observaba alguna 
coincidencia en las manchas, adverti que todas ellas se encuentran á igual distancia, 
cual si hubiera aquella servido para vendar una herida, que en sus diversas vueltas 
debía recibir en un mismo punto la sangre que destilara por entre el vendaje. 

N.0 6. Cordon elástico de 9 .U varas formado de eslabones de torzal, alternados 
los colores negro, blanco y encarnado, segun lo manifiesta la muestra. 

N. 7. Banda la más grande de todas, pero en muy mal estado. Su tejido es igual 
en la forma, ecsepto que en algunos trechos varían las dimensiones hasta ser de dos 
pulgadas la figura que forma. Color; negro y blanco partido en su latitud. 

N.0 8. Banda 6 red de dos varas de longitud y latitud la que aparece en la mues
tra por su longitud. Color blanco. 

N.0 9. Sarcillo (al parecer) formado de huesos cilíndricos perfectamente pulidos 
oradados y acerrados con mucha regularidad. Sarta de frutillas que desconozco, in
terpoladas de cuentas blancas pequeñas, que juzgo serán de hueso por el olor que des
pide al quemarse. Todas tienen un taladro pequeí'l..o para _recibir el hilo, presentando 
el forramen mucha regularidad y la abertura que haría una aguja ele grueso ordinario. 

N.0 10. Dos cordones cuyo núdeo es de hilo comun igual al que usan los enfarda
dores para cocer los tercios; pero el todo es compuesto de dos hilos apareados forra-
dos en torzal negro fino y en su centro cocidos, y casi (1 ) ...................................... . 

y esmalte y de ellos se ven muchos en el Pacífico. Luego esta Nacion habitó á sus 
margenes, 6 tuvo comercio con los, que la habitaban. 

(1) Aquífaltan dos páginas del original.-N L. 
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1 ~n nuestros mapas impresos no se l'Jlcuentra desig-nada la localidad de la Sierra 
donde cst;í la Montai'ía que contiene este tesoro de anticuaría, pero en un mapa manus~ 
nitn de la Pro\'incia de S~tn Francisco de Zacatecas que poseo, y creo redactado con 
acierto por lu que pnkticamcntc ronnzro de (51, la Sierra mojada está entre los 26° y 
'27'' de J;¡t. y ~~ los '2h'2° Ion.~.;·., siendo aquella Serranía la estrcmidad donde comienza el 
Bolsun de Mapimi. Hngo <1 Ud. esta indicacion para que llama la atcncion sobre el de~ 
rrotcro que tr;¡j(Ton las Naciones salidas de la California, pues de la Sierra Mojada 
pudieron seguir una via rcda hasta llcg-nr 1í las ruinas inmediatas de Zacatecas, su~ 
poniendo que ellas fueran de edificios construidos en su peregrinacion por las Nacio
IWS citadas, segun dicen nuestros historiadores. 

:\qucllas deben ll;t ber entonces pasado <í distancia de :!0 leguas más 6 menos de 
estn Ciudad, pues en sus inmediaciones no se encuentran vestigios dignos de atencion, 
y los l'Csistvntcs manifiestan que sus pobladores eran tribus bárbar:ts, porque todos los 
simientos son pequeños, ele piedra y lodo, aunque numerosos: las armas que se han 
encontrado consisten en dardos de pedernal, toscamente labrados, en macanas de pie~ 
dras duras con dos endidunLs opuestas en el medio pa.ra fijarle una orquilla. Hemos 
hallado algunas piezas de bmro y entre ellas un Pito, pero ningun Idolo. Parece que 
scpultnhnn los cad<ivcres en la tierra, en una posicion recta, segun la que conservan 
las hosamcntas, <i las que suelen acompaf1ar algunas vasijas de barro. En la parte más 
elevada de una Colina inmediata se ve una como fortificacion ciroular, pero toda ella 
es de piedra suelta, sin amalg-ama alguna, y la cstraordinaria cantidad de aquel ma~ 
terial hace presumir que se reuniera. por orden de aquel Caudillo, pues una familia no 
era bastante para hacerlo. 

Creo ;í Ud. en azcuas con las noticias que le comunico y conocien~o su pasion por 
la anticuaría Mexicana me determiné á darselas, para que haciendo uso de su influjo 
con el Supremo Gobierno, lo determine ü mandar hacer una investigacion escrupulo
sa en aquellos puntos cncargandola á una comision de personas instridas y de buena 
critica que reunan cuantos datos ministren aquellos preciosos Monumentos, sacando 
diseños de cuanto sea digno de atcncion y recogiendo todos los restos que puedan ser
vir para la historia 6 merezca un lugar en el Musco Mexicano. Los sabios escribirán 
sobre ellos. 

Haga Ud. este servido <'t su .Patria, que ella se lo agradecerá, asf como su afmo. 
amigo que lo aprecia y atento B. S. M.·--José F. Ramirez. 

(Original cu el Archivo delilfusco Nacional.) 
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